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Hacia una arquitectura hispanoamericana 

ALigualqueVenturaRodriguezproclamóundla lanecesidaddevolver a 
Herrera •como el único que supo p.tisfacer 1~ normas clásicas con esplritu 
genuinamente español•, un arquitecto uruguayo, Lereoa. Acevedo, ha hecho 

un llamamiento elusivo a todos sus compañero& de profesión pa.ra creu, con un 
movimiento arquitectónico deca.ricterhispaooamc:ricaoo,una. unidad nacional en 
el espiri to y expresión del arte constructivo, en oposición al eioliamoe cl~clico 
que hoy le cancteriu. Alí lo ha hecho P.ber el Encargado de Negocios del Uru· 
guay en Madrid, en atenlu comunicaciones, a la Sociedad Central de Arquitectos 
ya.l Ministerio de Estado, en lasquese diceque puaobtenertalunidad,nada 
más lógico que reintegrar esa.uquitectura a la tradición hispanoamericana, y, por 
consi¡ruiente,asus fuentesdeorigt!n. 

El tema, como se ve, no puede ser mis intereunte, aobre todo planteado por 
unproluiooal,porque"'vela queelafindecosmopolitismo,invadiendolase~en· 

das nacionalistu, ha llevado la incongruencia ala forma, desoaturaliundo sus 
caracteristicaa fundamentale:~~. Ya en 1920 leimos lamentaciooe1 análogas de Al· 
berto Zum, que saliendo al puo de esas influencio exóticas, decb.! •La est6tica 
imitativa, y por ende, infantil, de este periodo, vive uelusivameote de l figurín 
europeo. Hay figurines de uquitectura, como hay li¡rurines de modas y figurines 
de literatura. Se confunde la cultura con el remedo,lailustradónconlan:petición. 
Parecer Europa es la gran preocupación uruguaya en este ti empo.• 

Y se expresaba así luego de un documentado estudio respecto a las tres fues 
nelamentedefinidasdc laarquitcctura dcl pais: lacolonial, lacriolla ylacU!!mO• 
palita. La primera, caracteriuda en el aspecto ~rcneral por su semejanu con la 
casa andaluu, y en su interior, por aus «:minisecncias mozirabes, coogruentC!II con 
las condiciones geo¡Táiieas, puc1 como afirma con ruón Zum Fcldc, Montevideo 
puede ser Cidiz o Sevilla. E.te estilo 1e mantuvo coa escasa variación huta me· 
diados del •iglo XIX, en que comen¡óainiciarse la arquitectura criolla, que no 
era autóctona yorigioal, sinouna translormaciónde laotra,refonnadaconouevos 
elementoaestéticoa import.ados,quc la daban,noobstantc,un cariclerparticula 
rísimo. E.ta arquitectura criolla conservaba de lacolo.~ialladiaposición:uo piso 
bajo,ugui n amplio con babitacionc•aambos lado•, patio descubierto rodeado 
dehabitaciones,comedorcuadraado alpatio,corredores,aceesoaun patinillo de 
servicio y el esbelto mirador en medio de la casa. Pero la inmigración italiana 
impusoau inllujo reoacenti&ta,convirtiendo los hueeos,antesenrejadosypequeños, 
enaltosy de areo; las lloridu rejas fueron l ustituidu coo balcoa C!II de m.irmol, 
heehos de balaustres;[asfacbadassedecorsroncon co[umnas jónicas ycoriotiu, 
zócalos pulidos, frisos ycornilll clcganiC!II.l.u pct:!lianast:rocironscencclosias; 
• los Z&fUanes y patios se añadieron molduras y estucos; al patio se le a¡Te~"ó 
una galería cubierta alrededor, dejando en el centro un amplio imp/UIIium, 
oeupadoavccespor unafuente, o bienae letechsba conclaraboya.EI alj ibe y el 
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ernparndo pasaban al serundo patio, que era e l desahogo de la familia. A los 
salones !e les pusieron portadas vidrieru y los canceles fueron sustituidos con 
puertas decrUtalea.En suma, el aire general de la viviendaera una combina<:ión 
de laeuaromanay laandaluza,<:on tipo en<:ierto modo propio. 

El estilo que Zum llama co1mopolita, inidado al comenzar el siglo, es e l tipo 
de <:On•trn<:ción corriente en todas las ciudades de Europa: la cua de tres a dn<:o 
plantas,generalmente provistademansardude pizarraensu alturay servida por 
uceosor. Junto a esta edili<:a<:ión •derenla•, uti la vivienda particular,repro­
ducción euetadelhotelito europeo, alquerodea,aiestiiemplau.doenel ejido, 
un jard incillodeeúped,ain árboles(adomado<:on banquitosdelaqué y alguna 
ninfa de bazar), coau propiu .de los elimu $<:plenlrionales y no de un medio lem· 
piado, de vientoslimpidos y cielo luminoso, sin nieves ni humedades uiduas, 
comoeseldeUrnpay. 

Se e.pliea, por tanto, que el Sr. Lerena Aeevedo, hijo de una dudad toda 
cielo y toda mar, d ame <:ontra \u mansardu y lu fachadu grise1, y que anhe le 
para la estéti<:aarquitectónicadesupaÚiunaperfe<:laarmoniaentrelu lon:ou y 
el ambiente. Como Zum, quiere, sin duda, ampliu terraua y azoteas, pórticos 
abierlol, facbadu vivu,jardioesdefronda,<:olorydaridad,enuna palabrL 

¿Plu mario este nobillsimo deseo en una orientadón definida, que sepa poner 
en relación con el territorio esas formas importadas al l!llbiente natural, lomando 
deellu lo adaptab\eydesdeñandoloque repugnaa luesenciu nacionalilte? 

A pesar de nuealro esceptidsmo, no por eao dejamos ae creer en la posibilidad 
de que una eamp.aiia de eonjuneión, bien organizada, obtenga halagiieños resul· 
lado.. ¿Cómo? Educando al alumno de Arquitectura alejado de eau innuendu 
extrañas, robuateeiendosu cultura<:on un hondo aentidoelásico,inlundiéndole 
un espirilu !evero de dignidad profesional. De este modo repugnaránasulonna· 
dón artlstiuluinnovaeionese.travaganles, amaníelpalrimonionaeionalconvir· 
tiéndoseen sumálcelosodefensor,yrechazarilupretensiones&nobi&tasde sua 
elientes<:omoalgoateDiatorio a •u propia enn<:iencia.Elcnneeptode la profesio· 
11alidad no debe tener un carácter meci ni<:o de olido. El arquitedo, mia que para 
u tilfacerloseaprichosdeundienle, ha de proyeclaraus obl'l!lcon suhordina<:ión 
a la lisonomfa de la dudad o el ambiente donde han de ser emplazadu . Ha de 
sobreponerse a las eonveDieneiu eeonómicu del momento para pensar en la poa· 
teridad. Pero esta independencia eiige, de<:onsuno, una solidaridad mutua, que 
IICa rarantía de respeto. El primer paso puede ser la Federación Hiapano·Ameri· 
eana,queestablezeaenlre l¿s MunicipiosyCenlro.l asesores unaamodode sal· 
vaguardia de la nacionalidad arquitectóniea. Los arquitect01 de aque llos pabu 
debieran organizar un Congreso profesional para celebrarlo enSevilla en igualea 
fe<:hu que la Exposición iberoamericana. Porque todo lo que no sea crear una 
disciplina arquitectónica, no<:omo imposición aulocri tica, sino como <:onvenei­
mientonacidodeunaidentidaddepenu.mienloydeunsentimienlocomOn,nada 
podri contra l•anarquladegusto.ymoda!idadesqueactualmente impera. 

EDuARDO ANDICOBERJ.Y. 
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